
diferenciándose en niveles de educación, salud,  o 
infraestructura.  (Lecha, 2018).

Mientras las fronteras se endurecen y se fortalecen 
en algunas partes del mundo, en otras tienden a 
desaparecer, como a lo interno de la UE, y es 
preciso preguntarnos entonces si después de 30 
años de la caída del Muro de Berlín ¿ha sido esto 
parteaguas para el cambio en el comportamiento de 
la actual Comunidad Internacional? o ¿hemos 
retrocedido?

¿Vivimos sin muros después del hito Berlín?

Cenia Melizza Marroquín Solís 
Auxiliar de Investigación 

"El Muro seguirá existiendo dentro de 50 y 100 
años si las condiciones que se dieron para que se 
erigiera no se combaten". Honecker (1989)

Con el fin de impedir la emigración masiva desde la 
Alemania del Este y el bloque comunista hacia 
Occidente, después de la Segunda Guerra Mundial, 
se construyó el Muro de Berlín, el cual formó parte 
de la frontera entre las Alemanias desde 1961 hasta 
1989.  Con una altura de cuatro metros, el muro 
dividió a Berlín en dos realidades, que 
representaban la Guerra fría, entre soviéticos y 
occidente.

Tras la caída del Muro en 1989, se vaticinó el inicio 
de un nuevo orden mundial y el colapso del bloque 
comunista tras la reunificación de Alemania. Sin 
embargo, a 30 años de la conmemoración del 
aniversario de la caída histórica del emblemático 
muro, las cosas no han cambiado tanto, los muros 
han desparecido, pues continúan erigiéndose a nivel 
mundial; esto a través de distintas medidas de 
contención, como la militarización, la creación y el 
fortalecimiento de fronteras. Ejemplos claros han 
sido las políticas radicales que los Estados Unidos 
(EE. UU) y la Unión Europea (UE) han creado, 
elevando estándares internacionales para ingresar a 
sus territorios y poniendo gran empeño en sellar 
fronteras a través de muros físicos que limitan la 
movilidad de cientos de personas, que se ven 
forzadas a migrar desde su país de origen hacia esos 
destinos por diversas razones.

Los diversos hechos que han ocurrido a nivel 
internacional, como lo son:  conflictos armados, 
caravanas de migrantes, crimen organizado, cambio 
climático, crisis políticas, etc,  han contribuido al 
cierre de fronteras, incluso en espacios donde los 
límites territoriales solo existían en papel por los 
fuertes lazos económicos y sociales entre sus 

poblaciones, y que ahora se ven militarizados, como 
el caso de Sahel (franja de transición entre el 
desierto del Sáhara y la sabana africana) debido a su 
proximidad a la frontera sur de Europa.

En la actualidad, según Infobae (2017), se ubican 
muros en: Belfast, Irlanda; Ceuta y Melilla; Irak y 
Kuwait; India y Pakistán; Chipre; Corea de Norte y 
del Sur; Israel y Cisjordania; Arabia Saudita e Irak; 
Sahara Occidental; EE. UU y México.

Situándonos en el caso particular de EE. UU y 
México, existe una frontera, de la cual cerca de un 
tercio ya se encuentra delimitada con tramos de 
concreto, rejas electrónicas y cámaras infrarrojas y 
custodiadas por la Patrulla Fronteriza 
estadounidense. La propuesta de Donald Trump de 
construir un muro en la extensa frontera sur 
representa más que el límite entre estos países, pues 
muestra la separación y oposición de los intereses 
del mundo occidental estadounidense y la cultura 
latinoamericana. 

“Vamos a construir el muro en la frontera para 
frenar la inmigración ilegal de Centroamérica y a 
ayudar a México, al desalentar la inmigración desde 
América Central"(Trump, 2017), pero, para el año 
2019, México no ha desalentado la inmigración e 
incluso estas ideas “trumpianas” han contribuido a 
que caravas de migrantes aumenten, aun sabiendo 
que quienes las conforman exponen su vida.

La frase del abogado, Farrar Smith (1982): "Hemos 
perdido el control de nuestras fronteras”, es un 
ejemplo similar de lo que originó el muro que 
dividió Berlín en dos polos, aunque claro está que 
no es en el mismo contexto, la división es palpable, 
y capta la realidad .

Las fronteras no han de ser ni físicas ni políticas 
para adquirir significado. Las desigualdades como 
fenómeno global provocan muros invisibles entre 
espacios que generan riqueza, atrayendo talento e 
inversión y los que se quedan al margen de las 
dinámicas, seguirán despoblándose, y 
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